
El domingo 19 de mayo muchas personas acudie-
ron a su habitación para despedirse. Con todos tuvo 
palabras de afecto y de cariño. Fueron testigos de 
la última lección del profesor Ortiz de Landázuri, que 
daba muestras de su fe extraordinaria y abandono en 
las manos de Dios y de la Virgen. Estaban en la mis-
ma clínica donde había desarrollado sus capacidades 
y procurado unir el cielo y la tierra con su trabajo, allí 
ejercitó las virtudes teologales, cardinales y humanas. 
Correspondió a la Gracia e impulsó al amor y a la san-
tidad, con su ejemplo, a miles de personas. 

Recuerda Laurita: “Entró en coma aproximadamen-
te a las 9 del día 19 de mayo de 1985, y a las 9 del día 
siguiente murió. En la habitación había un ambiente 
especial que no sabría describir”3.

El sacerdote presente en aquellos momentos, des-
cribió la situación: “Fui llamado para ir a la habitación 
301 en la que estaba ingresado D. Eduardo, que ago-
nizaba. Cuando recibió los sacramentos, me limité a 
permanecer en la habitación. Había muchas personas. 
Se encontraban Laurita, sus hijos, médicos, enferme-
ras y otras personas de la Clínica: ocupaban la habita-
ción y el hall que había delante de ella. Laurita estaba 
junto a la cabecera de la cama y me situé junto a ella. 
Me sorprendió el cariño, la fe y la fortaleza con que 
Laurita le ayudaba a bien morir. En voz alta y de ma-

nera ininterrumpida, durante mucho rato, 
no cesó de repetir delante de su marido 
la jaculatoria Señor, auméntame la fe, la 
esperanza y el amor, para que mi corazón 
se parezca al tuyo. Eduardo, consciente, 
pero en agonía, se unía a esta petición, 
aunque sin poder hacerlo con los labios. 
Laurita repitió la jaculatoria todo el rato 
que estuve allí y, posiblemente, lo lleva-
ría haciendo un buen tiempo antes. Los 
que estábamos presentes, nos unimos 

a la petición, pero la iniciativa, en todo momento fue 
de Laurita. Cuando falleció, Laurita lo aceptó con fe. 
Recuerdo cómo recibía el cariño de los allí presentes. 
Se encontraba agotada por el esfuerzo que había rea-
lizado por mantener la presencia de Dios en su marido 
hasta el momento de la muerte”4.

3  Ibid.
4 Pedro Estaún, AGP, LBO, T-00032.
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En mayo de 1985, cuando Eduardo estaba a punto 
de morir, los esposos Ortiz de Landázuri dieron ejem-
plo de una visión sobrenatural llena de esperanza. 

Cuando Eduardo ingresó en la Clínica Universitaria 
procuraba apoyarse en su mujer, como queda cons-
tancia en el testimonio de ella: “A veces me decía: 
«Qué fuerte eres, Laurita». Yo le contestaba: «No, lo 
que pasa es que Dios manda equipos completos». 
Eduardo miraba constantemente al Crucifijo. Reza-
mos las tres partes del rosario e hicimos 
lectura espiritual, como todos los días. 
Y de nuevo: «Qué fuerte eres, Laurita». 
«Ya sabes que no». Luego comentó con 
un amigo allí presente: «Estoy bastante 
tranquilo, me da pena por Laurita, ¡Dios le 
ayudará!, y por Eduardito1»”2.

En todo momento Laurita supo aceptar 
la enfermedad y muerte de su marido, con 
la confianza puesta en Dios. Al final, dor-
mía junto a Eduardo, en otra cama que 
pusieron en la habitación. Se ocupó de que su marido 
recibiera la Unción de enfermos. Era abril, semanas 
antes del fallecimiento, y Eduardo era plenamente 
consciente. Estaban presentes, junto a su mujer y sus 
hijos, varios colegas que habían trabajado con él des-
de los comienzos de la Clínica.

1 Eduardito era uno de sus hijos, que sufría una enfermedad 
incurable
2 Cfr. AGP, LBO, E00024.

Unidos en la tierra y en el cielo

Los Siervos de Dios
Eduardo Ortiz de Landázuri
y Laura Busca Otaegui

Año 2019 — Hoja Informativa nº 4 
Se publica con aprobación eclesiástica

Eduardo Ortiz de Landazuri, el beato Álvaro del Portillo y 
Laura Busca, en su casa de Pamplona el 24 de enero de 
1985.

“A veces me 
decía: «Qué fuerte 
eres, Laurita». 
Yo le contestaba: 
«No, lo que pasa 
es que Dios 
manda equipos 
completos».
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Noticias de la Causa
La Positio de Eduardo está entregada en la Congregación 

de las Causas de los santos y la de Laurita está en proceso 
de elaboración.

Esta Hoja informativa se distribuye gratuitamente. Quienes 
deseen ayudar, con sus limosnas, a los gastos de edición 
de esta publicación, pueden mandar donativos por giro 
postal a la Asociación de Cooperadores del Opus Dei, calle 
Alcántara 59, 6º D, 28006 MADRID. 
También se pueden enviar por transferencia a la cuenta 
bancaria de la Asociación de Cooperadores del Opus Dei 
con IBAN número ES53 2100 1547 7502 0024 4065 y BIC, 
CAIXESBBXXX en CaixaBank, indicando como concepto 
“Causas de Eduardo y Laurita”; o por otros medios.
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Publicaciones

Encontró la farmacia deseada
Una amiga necesitaba cambiar de trabajo. La 

farmacia en la que trabajaba iba de mal en peor y se 
veía que de un momento a otro tendría que cerrar. 
Le dije que se lo iba a encomendar a Laurita, por 
aquello de compartir profesión. Así lo hice. Realizó 
un montón de entrevistas, en ocasiones con dificul-
tades de distancia, horario... Pero sin despreciar 
ninguna, esperando una respuesta a sus expecta-
tivas. Por fin, apareció la que daba respuesta a sus 
deseos. Está contentísima. Deseamos agradecer 
este favor a Laurita y le seguimos pidiendo su pro-
tección J.M.B.

Intercede por una alumna
A mi hermana le encontraron un tumor en el 

mediastino. Reaccionó con bastante entereza, aun-
que inicialmente se pensó en un cáncer, pues es 
fumadora habitual. Como había sido alumna de D. 
Eduardo y yo también, decidí encomendarle a él la 
buena resolución de este tema.

Tras unas pruebas radiológicas más específicas 
se vio que era un timoma. Aparecían también unas 
manchas que podían ser sospechosas de metásta-
sis en pelvis e hígado. En la biopsia se vio que no 
era un tumor maligno. Y las manchas de los otros 
órganos, descartaron que fueran metástasis.

Se determinó operar y ni siquiera fue necesario 
abrir el esternón, pues lo abordaron por laparosco-
pia. A los pocos días estaba en casa de nuevo. Le 
han dado el alta definitiva y ha vuelto a trabajar.

Agradezco a D. Eduardo su intercesión, porque 
todo se ha desarrollado del mejor modo posible. Du-
rante los meses que ha durado el proceso he reza-
do a diario la estampa para la devoción privada. 
J.M.C.

Protección de la familia
Varios son los favores que Laurita y Eduardo me 

han concedido. Especialmente relacionados con 
necesidades de mi familia: que mi padre no tenga 
que permanecer noches en emergencias médicas 
cuando la doctora recomienda llevarlo (tiene 83 
años y muchas intervenciones quirúrgicas además 
de padecimientos cardíacos, etc.). También con si-
tuaciones de una hermana que tiene padecimientos 
mentales severos, de modo que no pasen a mayo-
res. Y con mi madre que tiene demencia senil y está 
encamada (tiene 85 años) de modo que las compli-
caciones que surgen se resuelvan y no agraven su 
situación. Les encomiendo toda situación que tenga 
que ver con la familia y las familias de amigos y co-
nocidos. E.M.
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Los	  siervos	  de	  Dios	  
Laurita	  Busca	  Otaegui	  y	  
Eduardo	  Ortiz	  de	  Landázuri

De	  conformidad	  con	   los	  decretos	  del	  
papa	  Urbano	  VIII,	  declaramos	  que	  en	  
nada	  se	  pretende	  prevenir	  el	  juicio	  de	  
la	   Autoridad	   eclesiástica,	   y	   que	   esta	  
oración	   no	   tiene	   finalidad	   alguna	   de	  
culto	  público.

Oración	  
para	  la	  devoción	  privada	  

Dios	  Padre	  misericordioso	  que	  concediste	  a	  
tus	  siervos	  Laurita	  y	  Eduardo	   la	  abundancia	  de	  
tu	  gracia	  para	  que	  vivieran	  las	  virtudes	  cristianas	  
en	  el	  cumplimiento	  de	  sus	  deberes	   familiares	  y	  
profesionales,	   haz	   que	   yo	   sepa	   también	   como	  
ellos	   ser	  un	   instrumento	  de	  paz	  y	  alegría	  en	  el	  
mundo.	   Dígnate	   glorificar	   a	   tus	   siervos	   y	   con-‐
cédeme	  por	  su	  intercesión	  el	  favor	  que	  te	  pido…	  
(pídase).	  Así	  sea.	  

Padrenuestro,	  avemaría,	  gloria.

Se ruega a quienes obtengan favores por la intercesión 
del matrimonio Ortiz de Landázuri que los comuniquen 
a la Oficina para las Causas de los Santos de la Prela-
tura del Opus Dei en España
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